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Experiencia de medición del 
índice de Necesidades Básicas 
Insatisfechas en barrios en proceso 
de invasión en Aguachica, Cesar*

Alain Castro Alfaroa ■ Luis Hernando Restrepo Sierrab ■ Andrea López Albac

Resumen: La pobreza se mide a través de métodos directos e indirectos que procuran ofrecer un 
estado de condiciones y oportunidades de una población. Uno de los métodos directos ampliamen-
te usados es el índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (nbi) que caracteriza a la población en 
términos de determinadas necesidades cubiertas. La metodología que emplea es descriptiva pero 
expresa un fenómeno observable y medible a través de técnicas de conteo. Esta propuesta calcula el 
nbi en cuatro barrios en proceso de invasión de Aguachica, Cesar (Colombia), con la realización de un 
muestreo aleatorio simple estratificado por conglomerados. Se obtiene la cantidad de hogares con 
una o más necesidades insatisfechas de acuerdo con las citadas por el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (dane) (vivienda inadecuada, con hacinamiento crítico, con servicios inade-
cuados, con alta dependencia económica y con niños en edad escolar que no asisten a la escuela), 
que corresponden a dieciséis hogares. Se concluye que la medición de la pobreza tiene limitaciones 
con relación a elementos que se asocian a la agregación geográfica de Kaztman.

Palabras clave: hogares; medición y análisis de la pobreza; nbi; necesidades; pobreza
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Experience of Measuring the Unmet Basic Needs Index in Residential 
Invasions in Aguachica, Cesar

Abstract: Poverty is measured through direct and indirect methods to offer certain conditions and opportunities 
to a population. One of the most widely used direct methods is the unmet basic needs (ubn) index that character-
izes the population in terms of needs met. The method used is descriptive but expresses an observable and mea-
surable phenomenon through counting techniques. This proposal calculates the ubn of four residential invasions 
in Aguachica, Cesar (Colombia) by simple random cluster sampling. The number of households with one or more 
unmet needs is obtained as cited by the National Administrative Department of Statistics (dane) (inadequate hous-
ing, critical overcrowding, lack of basic services, high economic dependence, and school-age children who do not 
attend school), namely, sixteen households. It is concluded that poverty measurement has limitations concerning 
Kaztman’s geographic aggregation.

Keywords: homes; poverty measurement and analysis; ubn; needs; poverty

Experiência de medição do índice de Necessidades Básicas Insatisfeitas em 
bairros em processo de invasão em Aguachica, Cesar

Resumo: A pobreza é medida por meio de métodos diretos e indiretos que procuram oferecer um estado de condições 
e oportunidades de uma população. Um dos métodos diretos amplamente usados é o índice de Necessidades 
Básicas Insatisfeitas (nbi) em quatro bairros em processo de invasão de Aguachica, Cesar (Colômbia), com a realiza-
ção de uma amostra aleatória simples estratificada por conglomerados. É obtida a quantidade de lares com uma ou 
mais necessidades insatisfeitas de acordo com as citadas pelo Departamento Administrativo Nacional de Estatística 
(moradia inadequada, superlotação crítica, serviços inadequados, alta dependência econômica e crianças em idade 
escolar que não frequentam a escola), que correspondem a dezesseis lares. Conclui-se que a medição da pobreza 
tem limitações com relação a elementos que são associados à agregação geográfica de Kaztman.

Palavras-chave: lares; medição e análise da pobreza; nbi; necessidades; pobreza
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Introducción
La medición de la pobreza data de entre 1892 y 
1897 y fue Booth el pionero al alternar la observa-
ción con la medición sistémica de la expansión del 
problema, a partir de la configuración de un mapa 
de pobreza de Londres (Feres y Mancero, 2001).

Esta medición se adopta desde métodos directos, 
en concordancia con Sen (1973, 1984), caracteriza-
dos por la capacidad insuficiente de los hogares para 
cubrir necesidades básicas definidas por los países, 
y por métodos indirectos que tienen en cuenta el in-
greso monetario en los hogares para satisfacer sus 
necesidades. Ambos métodos han sido discutidos 
y complementados entre sí. Dada la multidimen-
sionalidad del fenómeno de pobreza, las metodolo-
gías recientes resumen la medición con el índice de 
pobreza multidimensional. Entre las metodologías 
de medición directa ampliamente utilizadas se en-
cuentra el índice de Necesidades Básicas Insatisfe-
chas (nbi), este se configura como un instrumento 
útil para caracterizar determinado grupo poblacio-
nal en términos de insatisfacción de ciertas necesi-
dades categorizadas como básicas.

Según la premisa de González (2011) que afirma 
que “el ingreso como indicador es necesario pero 
no suficiente”, el método empleado para calcular el 
índice de nbi corresponde a una de tipo descrip-
tiva que busca expresar un fenómeno observable 
y medible (Muñoz, 1995), y utiliza una técnica de 
conteo. Para el dane, en Colombia desde 1987 la 
metodología descrita se compone de cinco indica-
dores simples: viviendas inadecuadas, hacinamien-
to crítico en la vivienda, servicios inadecuados, alta 
dependencia económica y viviendas con niños en 
edad escolar que no asisten a la escuela. La no co-
bertura de una necesidad implica que el hogar sea 
clasificado como pobre, mientras si no cubre dos 
necesidades o más, se considera en miseria.

Este trabajo calcula el índice de nbi en cuatro 
barrios de Aguachica, Cesar (Colombia) a corte del 
2018: Villa Country, Villa Paraguay, Cordilleras y 
Oasis, que son producto de invasión. La muestra se 
halla a través de un muestreo aleatorio simple es-
tratificado por conglomerados, con el cual se bus-
ca desarrollar una medición local, que contraste 
con los indicadores de los reportes generados en el 

país por el dane, que además se debe resaltar tiene 
una forma particular de presentar los indicadores 
a partir del uso del diagrama de Venn como me-
todología de categorización de la información sin 
doble contabilización de datos.

El trabajo se encuentra organizado así: segui-
do de la introducción, se encuentran estudios de 
medición de pobreza a través del índice materia 
de estudio para Colombia; posteriormente, se ex-
plica la metodología usada en este análisis y se 
ofrece una discusión del uso del método y también 
se presentan los datos empleados. En seguida, se 
mencionan los resultados para al final dar una 
conclusión global. 

Revisión de literatura
El trabajo de Torres, Méndez-Fajardo, López-Klei-
ne, Galarza-Molina y Oviedo (2013) contribuye 
a la experiencia de medir la calidad de vida, con 
un trabajo adelantado en Bogotá a través del indi-
cador de nbi, en el cual se tomó como población 
todas las localidades urbanas de la capital (dieci-
nueve de veinte), y se incluyen otros indicadores 
que se aproximan al desarrollo y, por consiguiente, 
a los niveles de calidad de vida; entre estos, indica-
dores de densidad poblacional, concentración por-
centual de personas en estrato 1 y 2, participación 
relativa de personas pobres y vulnerables según el 
Sisbén (sistema que facilita la caracterización y fo-
calización de beneficiarios potenciales de progra-
mas sociales), número de escuelas por habitante, 
cobertura de educación básica y media, relación 
entre número de pymes (pequeñas y medianas 
empresas) por habitante y número de familias en 
condición de desplazamiento. 

Las herramientas utilizadas para el estudio es-
tuvieron representadas por pruebas de análisis co-
rrelacional y de componentes principales, entre el 
índice nbi y las condiciones sanitarias (deficientes) 
respecto a los demás indicadores. Las variables de 
densidad, cobertura de educación básica y media y 
pymes por persona resultan ser menos relevantes en 
la caracterización poblacional del nivel de calidad de 
vida. En este sentido es importante resaltar que los 
indicadores de capacidad de desarrollo empresarial 
y estructura educativa pueden no resultar positivos 
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para el análisis dado que ni obligatoria ni necesaria-
mente estas variables son proxys para el desarrollo 
de la localidad. Una hipótesis es que la población de 
la localidad no se esté beneficiando de forma directa 
con las empresas, escuelas y colegios ubicados en su 
barrio, sino que algunos de quienes trabajan y estu-
dian allí se movilizan desde otras localidades. Esta 
hipótesis es sustentada por Sanz (1980), quien en su 
estudio encontró que más del 82 % de los habitan-
tes de un barrio salen a trabajar por fuera y que los 
movimientos pendulares diarios de las personas, se 
dirigen, en esencia hacia las cabeceras comarcales 
o zonas planificadas industrialmente. De la misma 
forma, Dureau, Hoyos y Flórez (1994) indicaron que 
el 34 % de los residentes en la zona de estudio de-
ben movilizarse a diario fuera del lugar de domicilio 
hasta su sitio de trabajo y el 22 % hasta su complejo 
educativo; una investigación adelantada para la ca-
pital de Colombia. En el trabajo de Aguilar-Céspe-
des (2013) y en concordancia con la experiencia de 
Sobrino (2003) también se evidencia las residencias 
alejadas de las zonas de trabajo.

Por otra parte, variables como porcentaje de 
personas ubicadas en estratos 1 y 2, proporción 
de personas en condición de pobreza y vulnera-
bilidad según el Sisbén, número de escuelas por 
habitante y número de familias en condición de 
desplazamiento definen el estado de los hogares. 
El análisis sugiere que la variable de condiciones 
sanitarias para el caso de Bogotá es pertinente 
para adelantar caracterizaciones consistentes so-
bre el nivel de calidad de vida de las comunidades 
focalizadas, con respecto al índice de nbi.

Datos y metodología
Los estudios de pobreza incluyen dos etapas (Sen, 
1984), la primera de identificación de los hoga-
res, si se consideran pobres o no de acuerdo con 
un indicador definido previamente, y la segunda 
etapa de agregación, en la cual se busca calcular 
índices para sintetizar la profundidad y magnitud 
de las privaciones que padece la población. En ese 
sentido, el índice de nbi se considera un método 
directo para identificar pobreza en los hogares, es 
decir, es un indicador empleado en la primera eta-
pa definida por Sen (1984). El hecho de que se tome 

como un método directo implica la relación entre 
bienestar y consumo efectivamente realizado aun-
que el ingreso no lo refleje (Feres y Mancero, 2001), 
identifica a todas aquellas personas que no logran 
satisfacer a plenitud algunas de sus necesidades 
fundamentales (Narváez, 2008).

En este orden, el uso de este indicador implica 
los límites que llegan a existir al seleccionar solo al-
gunas características de las viviendas, por lo cual la 
conceptualización de pobreza inherente al método 
nbi se limita, en la praxis, a un reducido número de 
necesidades específicas, y desestima otros elemen-
tos relevantes del bienestar (Feres y Mancero, 2001). 
Sin embargo, la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal) desde la década del seten-
ta sugiere el uso metodológico del índice compuesto 
de nbi para medir la calidad de vida (Feres y Man-
cero, 2001). Este indicador caracteriza la situación 
que experimentan los hogares, y se convierte en 
una herramienta de gran utilidad para el diseño de 
políticas públicas encaminadas a una mejora en la 
calidad de vida de las familias (Delgado y Salcedo, 
2008). Este indicador a su vez es complementario 
al de línea de pobreza, su campo está delimitado a 
los bienes y servicios necesarios para la satisfacción 
de necesidades básicas y no el de la renta (Fresneda, 
2007) y cabe complementar que se debe aplicar des-
de el criterio de universalidad respecto a los indivi-
duos analizados (Feres y Mancero 2001).

De acuerdo con Barneche, Ferrea, Llarregui, 
Pérez y Santa María (2010), en América Latina 
varios países definen la pobreza al considerar el 
índice objeto de estudio como la carencia de por 
lo menos una necesidad básica insatisfecha en-
tre varios aspectos previamente definidos. Estos 
son Colombia, Venezuela, Argentina, Costa Rica, 
El Salvador, Nicaragua y Paraguay, de los cuales 
los tres primeros comparten los mismos aspectos 
para la definición: de condiciones inadecuadas de 
viviendas, hacinamiento crítico, servicios inade-
cuados, alta dependencia económica e inasistencia 
escolar de niños en edad para ir a la escuela (Hicks, 
2000). Es necesario resaltar, en concordancia con 
Aponte, Romero y Santa (2015), que en Colombia 
en particular la medición de nbi se ha llevado a 
cabo a partir de los censos generales desarrollados 
por el dane.
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“La medida de nbi busca ofrecer una forma 
para evaluar las carencias en municipios con pobla-
ciones poco numerosas y en desagregaciones espa-
ciales, de forma que pueda orientarse el desarrollo 
de políticas focalizadas por criterios geográficos 
o grupales” (Fresneda, 2007). Para este estudio, 
se tiene que la población conciliada de los barrios 
objeto de análisis en Aguachica, Cesar, asciende a 
1500 viviendas según las juntas de acción comu-
nal de la zona. A través de un muestreo aleatorio 
simple estratificado por conglomerados se obtuvo 
el número de viviendas para encuestar por barrio, 
teniendo en cuenta su distribución por cuadras y la 
cuota de fracción de cada uno para la muestra. Se 
encuestaron 104 viviendas en veintidós cuadras en 
total, discriminadas así: trece cuadras para el ba-
rrio Villa Country, cuatro para el Villa Paraguay, 
tres para el Cordilleras y dos para el Oasis. Con el 
desarrollo de estas mediciones se busca generar in-
dicadores en contexto más allá de los producidos 
por las instituciones encargadas de programas asis-
tenciales como Familias en Acción o procesos de 
reportes locales al Sisbén.

En el mapa de cada barrio otorgado por la ofi-
cina de planeación de la ciudad, se enumeraron las 
viviendas para luego seleccionarse aleatoriamente 
dados los criterios anteriores.

La metodología usada para calcular el índice 
de nbi corresponde al tipo descriptivo que expresa 
un fenómeno que se puede someter a observación 
y medición (Muñoz, 1995) y utiliza una técnica de 
conteo. Según el dane, en Colombia desde 1987 el 
método nombrado tiene como objeto determinar 
a partir de algunos indicadores simples la capaci-
dad de cobertura de las necesidades básicas de la 
población, con el criterio de representatividad en 
concordancia con el Instituto Nacional de Esta-
dística y Censos de la República Argentina (Indec, 
1998). En los hogares el umbral mínimo fijado es 
por lo menos la no cobertura de una necesidad, 
para ser categorizados como pobres. Los indicado-
res simples aplicados son: condiciones inadecua-
das de la vivienda, viviendas con nivel crítico de 
hacinamiento, servicios inadecuados, hogares que 
presentan alta dependencia económica y vivien-
das con inasistencia a los centros educativos de 
niños en edad escolar. Un hogar que presente por 

lo menos una carencia básica es considerado como 
un hogar con necesidades básicas insatisfechas. 
Algunos analistas lo denominan pobre. Cuando se 
identifican dos o más carencias en un hogar, este es 
valorado en estado de miseria (dane, 2005). 

Para esta medición, el indicador “viviendas in-
adecuadas” denota las tipologías físicas de vivien-
das que se consideran inapropiadas de habitar. Para 
efectos de tratamientos se abordan de manera in-
dependiente las casas de las cabeceras municipales 
y las del resto. “Viviendas con hacinamiento críti-
co” busca identificar los niveles críticos ocupacio-
nales de la vivienda por el grupo que la reside. Esta 
condición se tipifica cuando en la vivienda deben 
cohabitar más de tres personas por habitación (ex-
cluyendo cocina, baño y garaje). El indicador “vi-
viendas con servicios inadecuados” se identifica de 
manera más directa, por el no acceso a condiciones 
vitales y sanitarias mínimas. Se diferencia, de igual 
manera, la condición de las cabeceras municipales 
y las del resto. En cabeceras, se incluyen las vivien-
das que no cuentan con sanitario o que carecen de 
abastecimiento de agua a través de acueducto y se 
abastecen de agua de río, nacimiento, escorren-
tías, carro tanque o de la lluvia. En el resto, dado el 
contexto rural, se anexan las viviendas sin acceso 
a sanitario y acueducto y que se provean de agua 
en río, nacimiento o de la lluvia. Por su parte, el 
indicador “viviendas con alta dependencia econó-
mica” se ubica como indicador indirecto sobre los 
ingresos familiares. Se incluyen viviendas en las 
que haya más de tres miembros ocupados, cuyo jefe 
de hogar tenga un nivel de formación máxima de 
dos años de primaria aprobados. “Viviendas con 
niños en edad escolar que no asisten a la escuela” 
define la satisfacción de necesidades educativas 
mínimas en la vivienda para la población infantil. 
Categoriza las viviendas con al menos un niño con 
inasistencia a un centro educativo formal, con edad 
entre los seis y doce años, con parentesco con el jefe 
del hogar.

Ya que los indicadores de manera individual 
representan necesidades básicas de diferentes tipo-
logías, por medio de estos se estructura uno com-
puesto, y se clasifica como pobre o con nbi a las casas 
que presenten, como mínimo, unas condiciones de 
carencia identificada a través de los indicadores 
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simples y en calidad de miseria a los hogares en los 
que se detecte dos o más de los indicadores simples 
de necesidades básicas insatisfechas.

Para efectos de generar la medición de la mag-
nitud de la pobreza respecto a la población, el dane 
infiere que los habitantes de una vivienda con nbi 
o en miseria se encuentran en igual condición de 
su respectiva vivienda.

∑ , =
=1

	 [1]

Así, el indicador de nbi denotado por O corres-
pondería a la sumatoria de las necesidades i en un 
hogar j hasta n y la diagonal de la matriz tendría 
como resultado el número de hogares que se con-
sideran pobres.

Cabe mencionar que el indicador estudiado 
cuenta con debilidades de uso. Desde su aspec-
to metodológico y característica matemática, es 
costoso realizar un estudio periódico en el corto 
plazo porque los datos de las encuestas básicas 
se encuentran actualizados a por lo menos diez 
años (Cepal), aspecto que dificulta la trazabili-
dad y comparación entre periodos respecto al 
número de pobres identificados por nbi a partir 
de una encuesta de calidad de vida estandarizada 
en un país, por ejemplo, medir la pobreza a tra-
vés del mismo tomando como base los datos de la 
encuesta de calidad de vida que realiza el dane. 
En ese sentido, la información censal disponible 
en el corto plazo es limitada. Asimismo, la gama 
de necesidades humanas es amplia y no siempre 
existen criterios objetivos para establecer el límite 
de satisfacción de cada una y la ponderación que 
habría que asignarles (dane, 1989).

Por otra parte, el mismo índice no permite 
identificar el nivel de intensidad de la pobreza; esto 
es, que no es posible jerarquizar distintos niveles 
de satisfacción de necesidades a los hogares.

Desde otra perspectiva, en cuanto a los indica-
dores usuales solo se pueden considerar como uni-
versales los que describen las características de la 
vivienda, dado que los otros requieren cumplir con 
al menos una condición implícita (más de cuatro 
miembros en el hogar, tener algún miembro ocupa-
do o tener al menos un miembro en edad escolar). 
A partir de la premisa de que estos condicionantes 

no necesariamente implican relación directa con la 
pobreza, el método nbi tiende a excluir de la catego-
ría de pobres a ciertos tipos de hogares y a sobrerre-
presentar a otros. En ese sentido, Álvarez, Gómez, 
Lucarini y Olmos (1997) sugieren un problema de 
mensurabilidad. El Banco Mundial (2000) señala 
que el nbi en su aplicación puede tener distintos 
objetivos y, por ende, los indicadores empleados 
deben guardar correspondencia con ellos. No se 
puede clarificar con exactitud si el método estudia-
do identifica los aspectos que integran la pobreza 
monetaria o se limita a verificar la disponibilidad 
de servicios básicos para la población.

Otra debilidad es la que señala Kaztman (1995) 
debido a dos sesgos posibles en la agregación geo-
gráfica, en la que se puede incurrir, o bien sea en la 
exclusión de los hogares con carencias que viven en 
zonas categorizadas como no pobres, o bien se in-
cluye a hogares sin carencias críticas cuando estos 
se encuentran en zonas consideradas como pobres.

En general, al medir la pobreza se tienen en 
cuenta las consideraciones globales sobre nece-
sidades fundamentales que no son las mismas 
para un grupo de pobres o de ricos. Con esto, la 
medición se aleja de la realidad, sin importar si el 
método empleado es directo o indirecto, ya que la 
verdadera intensidad de la pobreza disminuye al 
tener en cuenta las necesidades totales, bien sea 
en cantidad, si se habla del número de necesidades 
por considerar, o en disponibilidad de ingreso mí-
nimo para suplirlas (Narváez, 2008). Para solucio-
nar esta debilidad, Sen (1973) propone en el índice 
una división entre ricos y pobres, calculando una 
canasta de necesidades propia y accesible, para ob-
tener una medición de pobreza más real.

Resultados y discusión
El índice de Necesidades Básicas Insatisfechas es 
un indicador que permite identificar qué tan vul-
nerable está la sociedad en materia de servicios 
públicos, acceso a educación, dependencia econó-
mica de los hogares, condiciones de la vivienda y 
hacinamiento.

Teniendo en cuenta que la medición del inbi 
es ya tradicional, se han presentado metodologías 
alternativas de medición, dentro de las que cabe 
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destacar la experiencia de Fernández y Eriz (2015) 
que aplican un método basado en la teoría de los 
conjuntos borrosos, descrito en términos de Zadeh 
(1975) y Lazzari y Fernández (2006) como aquel 
aplicado cuando las variables involucradas son 
de carácter cualitativo. Para efectos de generar un 
método de presentación y análisis no tradicional, 
se han dado las siguientes consideraciones respec-
to al desarrollo metodológico de este documento.

Para obtener esta información en unos barrios 
específicos del municipio de Aguachica, Cesar, se 
calcularon cinco diferentes indicadores que refle-
jan cada una de las necesidades mencionadas y 
por observación se determinaron los hogares que 
presentaron al menos una carencia y se clasifica-
ron en condición de pobreza. Asimismo, los hoga-
res con dos o más necesidades insatisfechas para 
clasificarse en condición de miseria. Para ello, en 
primera instancia se estructura la información de 
manera preliminar en la matriz denominada ita-
hd, como se ilustra y describe en la Tabla 1.

Tabla 1. Matriz de hogares con nbi en cuatro barrios de 
Aguachica, Cesar

I T A H D

I X - - - -

T - X - 2 -

A - - X 1 1

H - 2 1 X 3

D - - 1 3 X

Fuente: elaboración propia.

De la matriz i, t, a, h, d representan las ne-
cesidades, a saber: niños en edad escolar que no 
asisten a la escuela, condiciones inadecuadas en 
la vivienda, servicios inadecuados, hacinamiento 
crítico y alta dependencia económica. Al sumar las 
intersecciones (de la diagonal hacia arriba o de la 
diagonal hacia abajo) se tendría 2 + 1 + 1 + 3 = 7 o 
2 + 1 + 1 + 3 = 7 que sería el número de hogares en 
miseria. La diagonal de X representa los hogares 
pobres, es decir, con una necesidad insatisfecha.

Para complementar el análisis y la represen-
tación de datos, se emplea el diagrama de Venn o 
nudo borromeo, como se le conoció inicialmente 

(Spinelli y Testa, 2005), y se parte de la necesidad 
de interpretación y abstracción de datos cualitati-
vos, que de acuerdo con González y Cano (2010) 
permite una representación gráfica y esquemática 
a través de la cual se establecen relaciones de di-
ferente índole entre sus partes, que para el caso 
particular garantiza además identificar las nece-
sidades insatisfechas específicas y categoriales sin 
entrar a una doble contabilización de datos y defi-
nir una medición más focalizada. En la Figura 1 se 
ilustran los hallazgos encontrados.

H

4

2
3

1

1

2

3

I T

A D

Figura 1. Relación de nbi entre hogares pobres en cua-
tro barrios de Aguachica, Cesar. 
Fuente: elaboración propia.

Los resultados muestran que dieciséis hogares 
que representan el 15,38 % del total de los encues-
tados están en condición de pobreza, nueve (8,7 %) 
se consideran pobres y siete (6,7 %) en miseria. Por 
otra parte, en estos hogares habitan 94 personas, 
es decir el 21, 9% del total de personas que reco-
gió la encuesta. Esto significa que son 94 personas 
en condición de pobreza, habitantes de los barrios 
Villa Country, Villa Paraguay, Cordilleras y Oasis 
en Aguachica, Cesar, lo cual sigue la valoración del 
dane en cuanto a que las personas que habitan en 
viviendas “pobres”, su condición guarda relación 
con el estado de su vivienda. Adicionalmente, siete 
hogares que representan el 6,73 % están en condi-
ciones de miseria, es decir, tienen dos o más nece-
sidades básicas insatisfechas.

En concordancia con el diagrama de Venn, tres 
hogares de los nueve considerados pobres habitan 
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viviendas inadecuadas, cuatro hogares presentan 
hacinamiento crítico, en otras palabras, con un 
déficit habitacional que supera las tres personas 
por habitación (se excluyen cocina, baño y garaje); 
y dos hogares presentan alta dependencia econó-
mica, o sea, que en esos hogares más de tres in-
tegrantes del hogar se encuentran ocupados y con 
un nivel máximo de formación de dos años de 
educación primaria aprobados por parte del jefe 
del hogar. De los siete hogares considerados en 
miseria, se comparten necesidades insatisfechas 

entre hacinamiento crítico, viviendas y servicios 
inadecuados y alta dependencia económica. Es 
importante resaltar que en todos los hogares los 
niños en edad escolar asisten a la escuela. Asimis-
mo, la necesidad insatisfecha predominante es el 
hacinamiento crítico seguido de las viviendas in-
adecuadas. Este último resultado se evidencia en 
el trabajo de Arrieta y Caminos (1997), quienes 
evalúan la pobreza a través del índice de nbi para 
veintisiete aglomerados en Argentina, excepto vi-
viendas inadecuadas por servicios inadecuados.

Figura 2. Hogares en condición de pobreza debido a que tienen nbi. 
Fuente: elaboración propia.
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De acuerdo con lo discutido en la parte meto-
dológica de esta investigación, es preciso anotar 
que medir la pobreza no se limita a la observación, 
el registro y la crónica, se trata además de pensa-
miento, análisis y juicio (Sen, 1997). Para Colom-
bia, especialmente, se usan las mediciones por 
ingresos y el Índice de Pobreza Multidimensional 
(ipm). Este último, se basa en el método propuesto 
por Alkire y Foster (2007) y se propone como un 
indicador que mejora la cobertura de índices como 
el nbi y el icv (Índice de Condiciones de Vida). La 
diferencia conceptual entre el ipm y el nbi radica 
en que, el primero, fortalece cinco dimensiones 
que son educación, niñez y juventud, trabajo, salud 
y vivienda y servicios públicos a través de quince 
factores, representados por el bajo nivel educacio-
nal, el analfabetismo, la no asistencia a la escuela, 
el aplazamiento escolar, la carencia de acceso a ser-
vicios de cuidado de primera infancia, el trabajo de 

infantes, la falta de empleo por largos periodos, la 
tasa de informalidad, el no aseguramiento, la ca-
rencia de los servicios de salud ante una situación 
apremiante, el no acceso a fuente de agua mejora-
da, la eliminación de deposiciones humanas, los 
pisos y las paredes inadecuados y el hacinamien-
to crítico. Mientras que el segundo reúne las ca-
racterísticas de pobreza en cuatro componentes 
simples: vivienda y servicios inadecuados, alta de-
pendencia económica, hogares con niños en etapa 
de escolaridad que no asisten a la escuela y hacina-
miento crítico. Debido a esto, la literatura sugiere 
acompañar el indicador de nbi con un indicador 
de capacidad económica, a fin de que se genere un 
panorama más específico de la condición de po-
breza en un hogar.

Al contrastar los resultados obtenidos por el 
estudio con los del censo nacional realizado por 
el dane en el 2018, periodo que coincide con el 
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desarrollo del muestreo, se puede observar que el 
indicador de personas con nbi del 15,38 % se en-
cuentra por debajo del departamental el cual se 
ubicó en un 22,82 %, y está cercano al municipal 
que fue de 18,56 %.

Respecto al indicador de condición de pobre-
za extrema o en condiciones de miseria, que para 
el caso de estudio encontrado fue de 6,7 %, se en-
cuentra por encima del departamental que para 
ese periodo se ubicó en 3,15 % y el reflejado para el 
municipio fue de 5,03 %, según el censo del 2018. 
De lo cual se evidencian disparidades que deman-
dan una medición y un seguimiento mucho más 
allá de los programas asistenciales y procesos de 
estratificación económica, dado que se evidencian 
condiciones relativas significativas en grupos fo-
calizados que requieren acciones específicas para 
contrarrestar la pobreza.

Conclusión
La serie de ventajas y desventajas detalladas en el 
apartado de “datos y metodología” del presente es-
tudio permite plantear algunas conclusiones res-
pecto a la aplicabilidad del método nbi. En primer 
lugar, como instrumento de medición de la pobreza 
presenta limitaciones, específicamente en relación 
con aspectos asociados a la agregación geográfica 
de Kaztman (1995): excluir a los hogares que pre-
sentan carencias ubicados en zonas con predomi-
nio mayoritario de hogares no pobres, o incluir a 
hogares que no tienen carencias cuando estos se 
encuentran localizados en zonas de concentración 
de población pobre. Por su parte, el aporte más 
relevante del método estudiado está representado 
por su capacidad para localizar geográficamente 
la ineficiencia en la capacidad de cobertura de las 
necesidades no cubiertas en cada uno de los hoga-
res. Por tal razón, es lógico plantear su aplicación 
como herramienta de caracterización de la pobre-
za, que complementa los indicadores obtenidos a 
través de métodos indirectos que contemplan el 
nivel de ingreso monetario en los hogares, lo cual 
genera una línea de bases de gran utilidad en la 
focalización de políticas y la implementación de 
planes, programas y proyectos que contribuyan a 
mitigar los efectos de la pobreza.

En suma, el replantear los objetivos de la meto-
dología del nbi deja dos opciones, aplicarlos con el 
esquema tradicional, que implica excluir el indica-
dor de ingresos y eliminar el criterio de represen-
tatividad. De esta manera, la metodología permite 
complementar las mediciones generadas a partir 
de métodos indirectos, lo que posibilita la carac-
terización de las necesidades de los pobres. Una 
segunda opción consiste en integrar los datos cen-
sales y de muestreos, de esta forma el método pue-
de ser empleado para estimar o hacer predicciones 
sobre la capacidad de consumo en los hogares. 
Desde la primera óptica, este estudio es útil para 
complementar la medición de la pobreza en los ba-
rrios seleccionados del municipio de Aguachica, 
Cesar, a través de métodos de línea de pobreza e 
ingreso per cápita, entre otros, que trabajan sobre 
el ingreso monetario y calculan el ingreso mínimo 
capaz de cubrir la satisfacción de sus necesidades 
fundamentales (Narváez, 2008). Adicionalmente, 
este estudio tiene en cuenta la división entre “po-
bres y ricos” que sugiere Sen (1973), al considerar 
una población con características similares entre 
sí como lo es la invasión geográfica. En ese sentido, 
la canasta de necesidades es propia y accesible para 
cada hogar valorado en la muestra estadística.
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